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LA DINÁMICA DE LA TIERRA
(Continuación de XXIl(5):93)
B) LOS RÍOS Y LA MORFOGÉNESIS REGIONAL
Nos es necesario ahora cambiar de escala y pasar de los lechos fluviales, que sólo pueden estudiarse en escalas muy grandes (1:1.000 a 1:10.000), al papel de los ríos en la morfogénesis regional, que es del dominio de la escala mediana (1:50.000 a 1:200.000).
Agentes de transporte, los ríos desplazan partículas y ejercen, en el conjunto, una acción de movilización en las regiones bajas hasta los mares. Las modalidades de tránsito de este material ya han sido examinadas a propósito de los lechos fluviales, de los cuales ellos rigen el modelado. Por lo tanto, nos queda por analizar ahora otros dos aspectos, opuestos: las acumulaciones aluviales, geoformas construidas, y el papel de los ríos en la disección, es decir en las regiones de partida del material.
1º Las planicies aluviales


En verdad, existen geoformas de acumulación en las regiones elevadas, sometidas a la disección. Tal es el caso de los conos de deyección, de las pequeñas planicies coluviales edificadas atrás de un obstáculo (bloque elevado, cerrojo glaciario, barra de roca dura). Pero estas formas, generalmente de dimensiones mediocres, son edificadas por los mismos mecanismos que las acumulaciones generalizadas de las grandes planicies aluviales. Es su inserción geomorfológica regional la que difiere, nada más.
a) Localización de las grandes planicies aluviales
Las grandes planicies aluviales corresponden siempre a hundimientos, fosas de hundimiento. El transporte fluvial es el principal mecanismo capaz de proporcionar bastantes detritos para compensar el hundimiento e impedir que éste finalice en la formación de lagos. Estos hundimientos desatan automáticamente la acumulación aluvial reduciendo el gradiente del curso de agua, cuya velocidad de escurrimiento y, a su vez, la competencia, disminuyen. Cuanto más fuerte es el hundimiento tanto más violento y eficaz es el frenado. Hay en esto una autorregulación, en la cual se pueden distinguir, esquemáticamente, los tres grados siguientes:
- Hundimentos muy fuertes que exceden las posibilidades de colmataje  y crean así un verdadero déficit sedimentario, parecen una cubeta cerrada que, bajo todos los climas suficientemente húmedos, dan origen a un lago, como por ejemplo los Grandes Lagos del oriente africano, que interrumpen la corriente fluvial. Los movimientos del agua en los lagos son suficientemente lentos para autorizar el depósito mismo de las partículas más finas, por decantación. La ruptura de carga en el tránsito fluvial es casi completa, sólo una parte de los productos disueltos y algunas turbulencias escapan a la sedimentación. En las regiones secas, las zonas de hundimiento de este tipo son sometidas a una tal evaporación que ella provoca un déficit hídrico: el agua evaporada no es compensada por los aportes, de modo que sólo se pueden formar lagos temporarios, que se secan después de las crecidas. Algunos llegan a desbordarse hacia los mares, lo que asegura un drenaje exorreico temporario. Otros no (drenaje endorreico). En este último caso, la totalidad de los aportes se sedimenta, incluso sales disueltas. Caso del Mar Muerto.
- Hundimiento aproximadamente compensado, que permite un equilibrio sedimentario. Aun cuando hundiéndose, la región no da origen a un lago, solamente a una planicie mal drenada, pantanosa, sometida a frecuentes inundaciones sobre grandes superficies y donde la evacuación de las aguas, en decrecida,  es difícil. Una muy fuerte proporción de la carga del curso de agua, aun química, se deposita. La sedimentación llega justo a compensar el hundimiento y a impedir la sumersión lacustre. Tales acumulaciones están constituidas por una parte apreciable de materiales finos. Es por lo que muchos geólogos los han confundido con las formaciones lacustres y le dan demasiado a menudo este epíteto. En realidad, se trata de condiciones palustres, de facies palustres. Geomorfológicamente esto es muy diferente.
- Hundimiento más débil que los aportes sedimentarios, creando una situación de excedente sedimentario. La corriente es frenada, la velocidad disminuye, a menudo se forman defluentes, pero una parte de los materiales en curso de trasporte logra continuar su camino. El tránsito sedimentario no es totalmente interrumpido, lo es sólo parcialmente, para una proporción más o menos elevada del material. Por supuesto que éstas son las partículas más móviles las que franquean mejor el obstáculo: productos disueltos, turbulencias, de modo que se produce una selección, que hace predominar más o menos francamente las partículas groseras en la acumulación. En las condiciones de excedente sedimentario, las variaciones de carga pueden traducirse por alternancias de períodos de acumulación, predominantes, y de entallamiento, engendrando terrazas.
Las áreas hundidas constituyen así verdaderas trampas de sedimentos, funcionando más o menos bien en función de dos magnitudes opuestas, en las que varía cada una según sus leyes propias y que se las debe asociar en un balance:
· El volumen del hundimiento por debajo de un plano horizontal situado a la altitud del umbral de aguas abajo.

· El volumen de los transportes sedimentarios del curso de agua (o de los cursos de agua) en la entrada en el área de hundimiento.
 
Ese balance debe ser trazado para duraciones suficientes, del orden de magnitud geomorfológica, porque las oscilaciones climáticas susceptibles de modificar las condiciones de disección repercuten directamente sobre los aportes sedimentarios, tanto en cantidad como en calidad (dimensión de las partículas).
La variedad de las situaciones que pueden ser realizadas es casi infinita a causa, por una parte, de la gran diversidad de las velocidades de hundimiento, en exceso variables en el tiempo y, por otra parte, de la de los aportes fluviales que dependen no solamente del clima, de la litología, de la energía del relieve, sino también del tamaño mismo de la cuenca-vertiente que alimenta el área hundida. Una misma área hundida puede conocer balances diferentes según las épocas, en función de las variaciones de la velocidad de hundimiento, de las oscilaciones climáticas, de los cambios de configuración de la red hidrográfica que llega allí.. Por  ejemplo, el excedente sedimentario de la Fosa Alsacia-Bade es, en una parte muy grande, la consecuencia del volcamiento del Rin hacia la fosa al comienzo del Cuaternario, a continuación del abandono de su antiguo curso hacia el Doubs y las Planicies del Saona.

Hemos hablado solamente de las áreas hundidas situadas separadas de las costas. Pero el problema se plantea también, en términos solamente en parte diferente, para las áreas hundidas litorales. El Ródano inferior es un canal sinclinal que se prolonga en el Mediterráneo. La misma disposición se encuentra debajo del delta del Mississipi, debajo los del Níger, del Senegal, del Amazonas, del Orinoco, del Ganges y debajo todos los grades deltas. La misma concepción del               balance hundimiento-sedimentación es directamente transportable, al que el mar reemplaza al lago en los balances deficitarios y que el nivel general de los océanos es sometido a variaciones que no conocen los lagos (oscilaciones glacioeustáticas). Para los balances excedentarios, la parte de los sedimentos que no es entrampada en la región emergida prosigue su migración en medio marino en la boca del río. Se 
designa con el nombre de delta las acumulaciones aluviales que se hacen en una capa de agua, que se trate de un lago o de un mar.
Fuera de los hundimientos, algunas condiciones genéticas particulares pueden dar origen a la formación de granes planicies aluviales. Son, esencialmente, los sobreexcavamientos glaciarios, grandes artesas y cubetas correspondientes a las lenguas de piedemonte (Lago Leman, lagos italianos, argentinos) de los cuales algunos descienden bien por debajo de la altitud mínima que sería necesaria para que las aguas de la región puedan fluir hasta el mar. Por otra parte, notemos de paso que muchos de estos sobreexcavamientos tienen un origen tectónico y que los hundimientos no son talmente extraños en su existencia. Como quiera que fuere, esas cubetas glaciarias y, en las regiones áridas, algunas cubetas de deflación, presentan una diferencia con las áreas de hundimiento: ellas son preexistentes a la instalación del curso de agua que viene a volcarse allí a continuación de un cambio de clima. De ese hecho, ellas dan origen a un lago, que se colmata gradualmente si no hay hundimiento. La noción de balance no es, pues, aplicable, puesto que tenemos una sola variable: el aporte sedimentario. Hay allí evolución en función de un solo factor, lo que es justiciable de modos de razonamientos muy simples, de tipo davisiano, habitualmente inadecuados..
b) Dinámica y formas de las

Planicies aluviales

La dinámica de las planicies aluviales está, en gran parte, bajo la dependencia de mecanismos de retroacción positiva que tienen por efecto acentuar y generalizar de ellos mismos los procesos acumulativos. He aquí el esquema:
-- Un frenado de la corriente, como lo provoca la llegada a una región de débil gradiente, es propicio para la edificación de una planicie aluvial, y provoca, en casi todos los tipos de lechos, una acumulación axial.
-- Esta acumulación axial tiene dos efectos combinados: ella divide el lecho en dos canales de radio hidráulico menor, lo que provoca una pérdida acentuada de energía por frotamiento, por lo tanto un frenado creciente, propicio para una acentuación de los procesos de acumulación. Es así como los bancos axiales tienen tendencia a perpetuarse y a crecer. En contrapartida, se produce habitualmente un cierto trabajo de zapa de las barrancas, con sustitución de carga más o menos completa. Simultáneamente, el banco axial forma obstáculo durante la crecida siguiente y el frenado favorece el desborde, la sumersión de las barrancas, Ocurre lo mismo cuando, bajo el efecto de una corriente amenguada, las arenas migran en suspensión no se desplazan más que por rolido y dan ondas, que aumentan fuertemente la rugosidad.
-- Los desbordes disminuyen el caudal que recorre el canal hacia aguas abajo, lo que hace decrecer la velocidad y, por su intermedio, la competencia. Resultan otras acumulaciones en cadena, generalmente acompañadas, ellas también, de sustituciones de carga. Fuera de una parte de los torbellinos, una fuerte proporción de los materiales que se depositan en una planicie aluvial no provienen directamente de la cuenca vertiente, sino que, por el contrario, son tomados a las partes de la acumulación que se encuentra aguas arriba, bajo la forma  de sustituciones de carga sucesivas. Estos mecanismos son demasiado a menudo olvidados en las mediciones de caudal sólido hechas agua abajo de planicies aluviales y falsean su interpretación, notablemente los cálculos de denudación específica de la cuenca-vertiente.
-- Los desbordes provocan, a su vez, una multiplicación de los canales y un aumento de la suma de los frotamientos que el conjunto del caudal tiene que vencer, por lo tanto pérdidas de energía y un frenado global aumentado. Es así, particularmente, con los caudales que transitan en un débil espesor, en la planicie inundable misma, fuera de los canales, a través de una vegetación que, desde el punto de vista hidráulico, presenta una rugosidad muy elevada y que se la designa por la expresión capa de desborde.
Estas retroacciones positivas crean una verdadera dinámica de la acumulación, que tiende a extender a ella cada vez más, afectando un material cada vez más fino y ejerciéndose sobre extensiones crecientes. En efecto,  los principales lechos, a la llegada a la región de acumulación, son los mejor alimentados en carga sólida y se obstruyen lo más fácilmente. Ellos se elevan más rápidamente, lo que multiplica los desbordes y las difluencias. Las aguas pueden así ganar las partes más alejadas de la planicie, donde la elevación es más lenta a causa de la menor llegada de materiales (zonas de abrigo sedimentario) y que, por ese hecho, se han vuelto cada vez más deprimidas. Difluencias y frenado por las acumulaciones de lecho tienen por efecto disminuir la competencia y son así el origen de un decrecimiento granométrico hacia aguas abajo, de una disminución del tamaño medio de las partícula transportadas y acumuladas. Por supuesto que este decrecimiento es sólo estadístico y es interrumpido por aumentos locales del calibre de los materiales, debidos en gran parte a las sustituciones de carga, y correspondientes, notablemente, a confluencias que aumentan de nuevo el caudal antes de otras difluencias. 
Los cambios de canales sucesivos, que forman parte integrante de la dinámica de acumulación, provocan un barrido de la planicie aluvial con el tiempo. Se llega, al final de una duración bastante grande, a una acumulación generalizada. La teoría del fenómeno es idéntica a la del modelado generalizado por el escurrimiento difuso, expuesto precedentemente (XXII:Nº 2).Conduce a superposiciones de facies regidas por las migraciones de canales por ejemplo, a la de acumulaciones de lecho menor y de cubetas de decantación.

Esta evolución se prosigue hasta que el gradiente de la acumulación aluvial, en su conjunto, haya sido suficientemente aumentado para facilitar el tránsito del material hacia aguas abajo. Bancos aluviales y difluencias se forman entonces menos fácilmente y los mecanismos de retroacción positiva que engendran las grandes acumulaciones aluviales se refrenan. Artificialmente se puede provocar tal alteración de dinámica, con obras que concentren el escurrimiento en un canal único poco sinuoso, como fue el caso de la corrección del Rin alsaciano en el siglo XIX. El río dejó de acumular y aun se puso a excavar, alcanzando el entallamiento una decena de metros en la región de Kembs, no sin plantear graves problemas. En la Naturaleza, los cambios de dinámica de este tipo resultan habitualmente de oscilaciones climáticas, a veces interfiriendo, por supuesto, con las influencias tectónicas.
Pero si existe una tendencia general al decrecimiento granométrico hacia aguas abajo (longitudinal), ella no es la única: existe también una transversal, del eje del canal hacia las partes más alejadas de la planicie que inunda. Ella rige toda una asociación de formas característica de las planicies aluviales. A partir del canal, esta asociación comporta:
1.- Formas de lecho menor funcionando permanentemente o simple canal de creciente alimentado por una difluencia desde que las aguas sobrepasan una cierta cota. Enumerémoslos solamente, puesto que ellos ya han sido definidos: bancos axiales pudiendo multiplicase hasta formar canales anastomosados (a la llegada a la planicie aluvial, porque ellos exigen una gran cantidad de material grosero), bancos oblicuos, anclándose sobe una barranca, como los bancos de orilla  conexa de los meandros, pero formándose también en simples sinuosidades, trabajo de zapa de orilla cóncava.

Los cambios de cursos se traducen por abandonos de lechos. Los antiguos canales se vuelven brazos muertos, cuando el abandono es progresivo, debido al cierre de una difluencia por un banco lateral, ellos continúan todavía, durante un tiempo, funcionando durante crecientes, pero el material que allí penetra es más fino que en el canal principal. La vegetación se pone a invadirlos. Sus partes más profundas son ocupadas por mares, alimentados en general por la capa freática aluvial. Se depositan allí materias orgánicas que se pudren en medio reductor. En decrecida, las aguas de inundación se estancan allí y decantan los elementos finos. Así se colmatan lentamente y son fosilizadas por un material diferente del de la vecindad, lo que les permite transparentarse sobre las fotografías aéreas, gracias a la diferencia de matiz, debido en parte a la vegetación.
2.- Niveles aluviales, edificados solamente en periodo de crecida bajo el efecto de un desborde. Ellos coronan las barrancas, aun las barrancas cóncavas con trabajo de zapa, lo que es una característica de los meandros sumergibles, coexistentes con una tendencia al terraplenamiento, lo que no impide el zapamiento de la parte baja de la misma barranca cóncava, tanto como el caudal permanezca inferior o igual al caudal a bordes llenos. Estos niveles aluviales a menudo son más netos encima de las barrancas que han experimentado trabajo de zapa. Ellos resultan del brusco frenado de las aguas en el lugar mismo de desborde, frenado que resulta:

1.- Del efecto de peine de la vegetación, aumentando bruscamente la rugosidad.
2.- De la brusca disminución de la altura de agua (reducción del radio hidráulico).

Los dos efectos se combinan, uno al otro y actúan más bruscamente sobre las orillas cóncavas que han experimentado trabajo de zapa en aguas medias.


Por supuesto que estos niveles son edificados por el material que migra en suspensión, no por la carga de fondo, a diferencia de las acumulaciones de lecho. No se encuentran allí cantos rodados, solamente arenas finas y limos. Nada de arcillas, porque la corriente es demasiado fuerte: ella va más lejos, a igual que los limos más finos
3.- Derrames de desborde, formados de partículas bastante finas para franquear los niveles, prácticamente limos, a veces con un poco de arena fina en regueros correspondientes a pequeños canales. A menudo se encuentran allí algunos materiales aportados en solución y precipitados luego de la crecida (óxido de hierro, carbonato, sales bajo los climas secos).

Estos derrames son generalmente uniformes, en gradientes muy débiles, regulares Ellos pasan lateralmente a niveles de derrame y a deltas de ruptura de nivel, formados de material más grosero, habitualmente arenoso. Estas dos formas de acumulación localizadas en medio de ella, difusa, del derrame corresponden a corrientes más violentas, concentradas en canales temporarios allí donde el desborde era más abundante, gracias a una interrupción local de los niveles, o a una incisión por el desborde mismo  (delta  de  ruptura  de  nivel).   El delta  de  ruptura de nivel  se emplaza en una depresión llena de agua de débil corriente. Implica un nivel elevado yuxtapuesto a una cubeta.

Los derrames generalizados presentan normalmente estratificaciones peliculares, pero ellas son, lo más a menudo, perturbadas por las acciones bióticas, intensas sobre las planicies aluviales.
4.- Cubetas correspondientes a las depresiones más notables de la planicie aluvial, en las cuales el agua desbordada se reúne luego de haber abandonado una gran parte de su carga, sobre todo la fracción más grosera, salvo en el caso de los deltas de ruptura de niveles. Hay lugar para distinguir dos tipos de cubetas:

· Las cubetas de inundación, que se vacían en la decrecida a medida que las aguas descienden y que, por ello, nunca son ocupadas por aguas estancadas. Hay siempre un poco de corriente. De ello surge que las arcillas son allí poco abundantes y los limos, sobre todo los limos finas, son predominantes allí.
· Las cubetas de decantación, formadas por un umbral, por ejemplo, los niveles aluviales de otro brazo, o por el pie de pendiente. El agua queda estancada allí después de la crecida, lo que permite a las arcillas decantar. Los materiales comportan así una fracción arcillosa mejor representada que en las cubetas de inundación. Se agregan allí detritos orgánicos (turba).
Bien entendido, las cubetas pasan generalmente por transiciones insensibles a los derrames de desborde, que las alimentan en agua y en material. Forma y granometría de los depósitos registran esta transición. Cada crecida tiene sus propias características hidrodinámicas y sedimentológicas y sus aportes de material, en un punto dado, difieren de los de las otras crecidas por su abundancia y su calibre.


Las cubetas se vacían total o parciamente cuando las aguas bajan en los canales y no hacen más obstáculo al escurrimiento. Se llega entonces a que este escurrimiento se concentre e incida canales en el fondo de las cubetas: los canales de vaciado. Ellos son de barrancas empinadas y sin niveles. Ellos traban la decantación.
La diferenciación de estas formas se imprime sobre los cursos de agua torrenciales que acarean cantidades importantes de cantos rodados. Éstos, llegando en abundancia, obstruyen más completamente y más frecuentemente los canales, de modo que la inestabilidad de los lechos es fuertemente aumentada. Sus barrancas están sumergidas por una marejada violenta, la vegetación desempeña un papel mínimo, aun nulo. Los bancos predominan. Ellos tienden a invadir toda el área de acumulación a continuación de divagaciones que se producen en cada crecida importante. Reconocemos allí los caracteres de los conos de deyección. Esto es sólo en los ángulos muertos que pueden persistir cubetas donde la sedimentación es predominantemente arenosa. Si el lugar no falta, este régimen se modifica hacia aguas abajo con el decrecimiento del gradiente y se pasa a lechos mejor definidos, a canales anastomosados primeramente, luego a meandros, con formas de transición. Es entonces cuando aparecen los niveles de barrancas y cuando la diferenciación se insinúa entre las diversas formas de la asociación. Por las mismas razones, el clima interviene también: cuando es favorable a un régimen torrencial, como en las regiones áridas y algunas regiones periglaciarias, la diferenciación de las formas está esfumada,  aun inexistente.   Por  el contrario, ella es máxima bajo los climas con cubierta vegetal densa (zona templada húmeda, regiones tropicales húmedas). Pero, bajo todos los climas, la dimensión de la cuenca interviene. Los pequeños cursos de agua son siempre más torrenciales que los grandes. Ellos dan más frecuentemente  conos de deyección sin jerarquías de formas diversificadas. Los conos de deyección extensos, por el contrario, presentan efectos de selección y una diferenciación embrionaria entre depósitos de canales y de brazos muertos. El vigor del relieve interviene también, puesto que influye sobre la torrencialidad, pero diversamente según los climas.

Nuestra exposición ha tenido por objeto hacer comprender los procesos que son el único hilo conductor valedero en la complejidad de los hechos. Permiten solos, en efecto, ver cuál es, en cada caso, la combinación de factores susceptibles de dar cuenta de las formas observadas, de una variedad prácticamente infinita. Por otra parte, encontraremos la misma variedad en el modelado de disección y en las relaciones entre la evolución de los interfluvios y las acciones fluviales.
(Continuará)
Fuente: Corresponde a los “Apuntes de Geomorfología fundamental” titulados “La dinámica de la Tierra” (Santa Rosa,1986) del Profesor  Dr. Augusto Pablo Calmels
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NUEVAS AUTORIDADES 

EN LA UNLPAM

El 15 de mayo, ante un aula magna colmada, asumieron las nuevas autoridades de la Universidad Nacional de La Pampa, de acuerdo con el resultado de las elecciones generales efectuadas el 28 de abril.


En un comienzo, la Junta Electoral entregó los diplomas a las autoridades, incluyendo a rector y vice, junto a decanas y decanos y sus vices, a los consejeros superiores titulares y suplentes. De ese modo recibieron su diploma Graciela Roston y Julio Peluffo, decana y vice de la Facultad de Ciencias Exactas y Naturales; Gustavo Fernández y Ana Urioste, decano y vice de la Facultad de Agronomía; Oscar Alpa y Miguel Guette, decano y vice de la Facultad de Ciencias Económicas y Jurídicas; Carlos D’Amico y Daniel Mandrile, decano y vice de la Facultad de Ingeniería; José María Romero y Guillermo Meglia, decano y vice de la Facultad de Veterinaria y Sergio Maluendres y Liliana Campagno, de la Facultad de Ciencias Humanas.

Acto seguido se concretó el traspaso del rectorado de Maluendres a Baudino. Y éste pronunció su primer discurso como rector de la UNLPam.

Discurso de asunción

En su discurso de asunción, dijo el C.P.N. Sergio Baudino:
“Quiero iniciar mis palabras agradeciendo la presencia de todos ustedes, especialmente de nuestros invitados  como el señor  Vice Gobernador: Cr. Luis Alberto CAMPO; Vicepresidente del Consejo Interuniversitario Nacional y Rector de la Universidad Nacional del Litoral: Dr. Albor CANTARD, señor Rector de la Universidad Nacional del Sur: Dr. Guillermo CRAPISTE. Señores Diputados Provinciales: Claudia GIORGIS; Adrián PEPINO; Juan Carlos VITTONE y Carlos PESSI.  Señor Intendente de la ciudad de Santa Rosa, Dr. Francisco TORROBA; Sr. Viceintendente Dr. Guillermo DI LISCIA;  Sra. Viceintendente de Caleufú Sra. Susana MARTIN. Señor Ministro de la Producción Dr. Abelardo FERRAN; Profesor Honorario de la Unlpam: Dr. Augusto Pablo CALMELS. Presidente de la CPE, Prof. Oscar NOCETTI; Sr. Director del INTA Dr. Ricardo THORTON; Sra. Subsecretaria de Coordinación del Ministerio de Cultura y Educación Prof. Mónica DELL AQUA. Sr. Secretario General de la FATUN, Nelson FARINA. Autoridades de ADU y Autoridades de APULP. Agrupaciones Estudiantiles Universitarias.
Autoridades recientemente electas de nuestra casa, autoridades nacionales, provinciales y municipales, al Señor Rector que cumple hoy su mandato, representantes de diferentes organismos e instituciones, integrantes del Consejo Superior y de los Consejos Directivos de las distintas facultades, Decanas, Decanos, Vicedecanas y Vicedecanos, funcionarios, docentes, no docentes, graduados, estudiantes, familiares, amigas y amigos que nos acompañan hoy en este momento tan especial. 

Junto al Vicerrector  Magister Hugo ALFONSO, nos sentimos acompañados en esta responsabilidad que nos han delegado los distintos claustros el 28 de abril. La presencia de ustedes nos gratifica, nos compromete y nos emociona.

        Estamos entrando en una nueva conmemoración de la Semana de  Mayo. Se trata, nada menos, que del bicentenario de la revolución que dio origen al proceso de construcción de la nación argentina. Una excelente ocasión, no sólo para recordar, sino para reflexionar sobre el pasado, el presente y el futuro de nuestro país.

      La historia de una nación puede narrarse en pocas palabras o puede llevarnos toda una vida el hacerlo. En pocas palabras –ya que la oportunidad no permite otros tiempos- al pronunciamiento de Mayo, siguió una larga guerra de independencia y luego una cruenta contienda civil que se prolongó aun después de sancionada la Constitución Nacional. Pasaron setenta años desde aquel cabildo abierto hasta la consolidación de un estado nacional que para configurarse como tal subordinó provincias y exterminó enteras comunidades originarias; rompió con el pasado hispano y abrió sus puertas a miles de inmigrantes ultramarinos para crear las condiciones de su inserción en el mercado mundial como proveedor de materias primas. A la elite gobernante, modernizadora de un país que seguía siendo profundamente desigual, siguieron gobiernos surgidos de la voluntad popular, alternándose, con fatídica regularidad, con dictaduras restauradoras de aquel poder oligárquico. Sin embargo, el dinamismo de una sociedad nueva en muchos sentidos, obtuvo conquistas sociales que la pusieron a la cabeza de otras naciones hermanas de América Latina.

      Justamente para borrar de un plumazo aquello que por derecho propio y a través de duras luchas los sectores populares habían alcanzado, se abatió sobre nuestra sociedad, la más terrible y sanguinaria de las dictaduras con sus secuelas de muertos, desaparecidos y el ahogo económico y cultural cuyas consecuencias sufrimos todavía.

     Atrás ha quedado la euforia que acompañó el resurgir de la democracia en 1983 en nuestro país, que coexistió con el proceso histórico de nacionalización de nuestra universidad.

     Atrás han quedado los sufrimientos por la difícil situación que nos tocó vivir en la década del 70 luego de marzo de 1976. 

     Hoy quiero agradecer a la vida poder compartir este desafío con los más cercanos que sufrieron entonces: mis padres y quien en ese momento fuera mi novia y hoy es mi esposa y compañera. 

     Continuamente busqué apoyos en ese trípode que, sin interrupciones ni flaquezas, en todo momento respondió con solidez y firmeza ante las distintas circunstancias que me tocaron vivir.

     El de hoy es uno de tantos momentos felices que me toca compartir 
junto a mi compañera y nuestros tres hijos maravillosos por quienes me comprometo a poner todo el esfuerzo que sea capaz de realizar, para procurar una gestión que continúe el crecimiento de “mi” Universidad Nacional de La Pampa, la que me permitió alcanzar el título de Contador y hace más de veinticinco años me abrió sus puertas para comenzar a ejercer la docencia. 

     A la democracia restaurada en 1983, se adosó el embate neoliberal de los 90 que no hizo otra cosa que completar el proyecto económico social de la dictadura. Argentina conoció entonces los flagelos del desempleo, la marginalidad y la exclusión de millones de compatriotas.

     Doscientos años después de aquel mayo fundador, los argentinos enfrentamos el dilema de recuperar la dignidad perdida o resignarnos a sobrevivir en una suerte de jungla donde sólo subsisten quienes están fuertemente preparados para enfrentar a las fieras.

     Las universidades argentinas no fueron ajenas al proceso histórico argentino. En muchos momentos se constituyeron en trincheras de resistencia contra el despotismo de turno y salieron a la calle para unirse a los reclamos de las clases subalternas. Al mismo tiempo, siguieron formando investigadores y científicos de primer nivel, reconocidos en las más prestigiosas universidades del mundo.

     Como parte integrante de la comunidad universitaria nacional, esa es la tradición que queremos honrar.

     Pero también, las universidades nacionales fueron el blanco privilegiado de los embates de una ideología que promueve el interés individual por sobre el colectivo, propone el pragmatismo despojado de todo principio ético e impulsa el desinterés por la política a cambio de la promesa de alcanzar una profesionalización que permita una vida cómoda pero ajena a lo que sucede en la sociedad y el mundo.    

     A esa herencia renunciamos. 

     La gestión que hoy comienza no parte de cero  ni tiene pretensiones fundacionales, menos aún quejas contra “la herencia recibida”. La etapa que concluye, encabezada por el rector Licenciado Sergio MALUENDRES, significó un punto de inflexión en la historia de nuestra universidad, una toma de posición de cara a la sociedad, un despliegue constante de las propias potencialidades hacia el interior de nuestra comunidad y una presencia protagónica en el sistema universitario nacional. 

     Fueron ocho años fecundos en iniciativas y realizaciones. En ese período surgió el Plan Estratégico de la Universidad Nacional de La Pampa y su correspondiente Proyecto de Desarrollo Institucional cuya culminación está prevista para el año en curso. Para la elaboración del próximo Proyecto de Desarrollo Institucional, apelaremos a la misma metodología participativa y, una vez aprobado por el Consejo Superior,  se constituirá en nuestro programa de gobierno.

     Alejada de todo interés partidario, la gestión que encabezo hace explícita la opción ideológica que reconoce a la democracia como el modo sustantivo de convivencia institucional y como la vía regia para dirimir los conflictos. Autonomía, cogobierno y acceso a los cargos docentes por concurso son las palabras clave del espíritu reformista de 1918 que asumimos como propias y que integran una red conceptual que adquiere pleno sentido en tanto y en cuanto esté encaminada a reforzar el compromiso con la sociedad, muy especialmente con los más necesitados.  

     La contribución de la universidad a la solución de problemas sociales sólo puede hacerse desde el  lugar del conocimiento. Concebimos a la Universidad como el ámbito por excelencia para la circulación, apropiación, búsqueda, producción y difusión de conocimientos. 

     El criterio académico es la piedra angular para la toma de decisiones en la universidad. 

     En consecuencia, docencia, investigación y extensión, constituyen los pilares de la educación superior y sus órganos de gobierno tienen por misión facilitar el fortalecimiento de esta trilogía conceptual imprescindible, tendiendo al crecimiento permanente de los niveles de calidad. 

     Garantizar docentes e investigadores de alto nivel para asegurar una genuina formación superior es el objetivo central de esta gestión, sin olvidar que la extensión es también una función esencial de la universidad. Aceptamos el desafío que implica el logro de la integración enseñanza-investigación-extensión.

     La universidad es una sola. Tiene una única identidad jurídica y un órgano de gobierno superior. Trasladar las antinomias del tipo federalismo vs centralismo asimilándola a rectorado vs facultades es plantear un falso problema.  

     Los docentes y los estudiantes están en las facultades; pero así como el rector no es un mero primus inter pares, el Consejo Superior no es un organismo puramente burocrático destinado a legitimar situaciones de hecho. 

     El Consejo Superior es el depositario de la autonomía universitaria y sus decisiones afectan al conjunto de la comunidad que representa. 

     Entre otras atribuciones, es responsabilidad del Consejo Superior corregir los desequilibrios que se registran entre las unidades académicas; este es el sentido que tienen los programas institucionales, además de propender a la superación de las insuficiencias que se  detectan a través de los diferentes instrumentos y modalidades de evaluación.

     El rector puede y debe tener iniciativas que vayan en el mismo sentido. Así como nos comprometemos a acompañar a las facultades en la consolidación de sus fortalezas y en la superación de sus debilidades, desde el rectorado desplegaremos iniciativas tendientes a fortalecer a la universidad en su conjunto, a coordinar las temáticas que atraviesan varias disciplinas, sobre todo, las que por su grado de complejidad excedan los marcos de una sola unidad académica.

     Esto es lo que entendemos por universidad  integrada: una universidad amplia e inclusiva, constituyendo una verdadera comunidad, en la que todos y cada uno de sus integrantes se sientan sujetos a las mismas reglas de juego, en la que no quepa ninguna clase de discriminación, en la que todos tengan la oportunidad de acceso a la ciudadanía universitaria y puedan ejercerla libremente sin coacciones de ninguna naturaleza. 

     Es condición necesaria para hacer realidad estos enunciados construir un ambiente de diálogo y cooperación, que posibilite el disenso basado en la argumentación racional, tendiente a la búsqueda de consensos representativos de los intereses e inquietudes del conjunto de la comunidad universitaria. 

     La legitimidad que nos otorga el apoyo recibido en las últimas elecciones - el cual agradecemos profundamente- nos autoriza a convocar a sumarse al proyecto de universidad que defendemos a todos:

· a los docentes, sobre cuyos hombros pesa la responsabilidad de la formación y la autoexigencia de la capacitación permanente,

· a los investigadores, que pacientemente aportan con su tarea silenciosa nuevos conocimientos, 
· a los estudiantes, que detentan la prioridad en la toma de decisiones, porque son ellos quienes llenan de sentido a la institución universitaria,

· a los no docentes, que constituyen el soporte imprescindible para el cumplimiento de la misión de la universidad,

· a los graduados, que constituyen el fruto visible de todos nuestros esfuerzos y son los potenciales receptores de acciones futuras como la generación de oportunidades laborales o propuestas de capacitación y

· a todos los que forman parte del tejido social, desde el humilde  jornalero hasta el más encumbrado 
depositario del poder o de la fortuna, los que con su esfuerzo cotidiano hacen posible la existencia de esta casa de estudios.

     Desde este mismo momento, este rector deja de ser la expresión de una parcialidad para asumir la responsabilidad de representar al conjunto de la comunidad universitaria. 

     Para ello, invito a quienes todavía no la han hecho,  a vestir la casaca de la universidad, a sentirse habitantes de esta casa considerándola la casa de todos, a cuidarla y a luchar por hacer de ella un lugar en el que podamos reconocernos unos a otros y del que podamos sentirnos orgullosos de formar parte. 

     Invito a todos, a los que se identifican con la parcialidad que nos ha apoyado electoralmente, a quienes se reconocen como parte de la otra parcialidad con la que competimos, a los indefinidos, a los independientes, a todos sin distinción los invito a pensar nuestra universidad juntos, a proponer nuevos proyectos, a trabajar en conjunto, a apoyarnos mutuamente para buscar objetivos comunes y loables, los invito a dialogar y a consensuar, para que juntos podamos decir dentro de cuatro años que la Universidad Nacional de La Pampa ha continuado su crecimiento, con más estudiantes, más docentes concursados, más investigadores, más proyectos de extensión, más espacios físicos, más instrumentos y tecnología para desarrollar sus múltiples actividades y más oferta académica que incluya un área de educación a distancia.

     Antes de concluir mis palabras quiero agradecer a los contadores Carlos Alfonso SÁEZ, Diana Emilce SÁEZ y Mónica Cristina TOUNDAIAN por permitirme crecer profesionalmente. 

     Con el Vicerrector Magister Hugo ALFONSO agradecemos la presencia de todos ustedes hoy aquí y esperamos honrar la confianza recibida. 

     A todos y con sinceridad MUCHAS GRACIAS.
-----ooooo-----
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Esta publicación es una colección de 16 artículos bien ilustrados concernientes a una temática que ha emergido en el curso de la última década en el mundo de los geomorfólogos. Si la definición de la geomorfolgía, procesos y sedimentación en contexto glaciario, por una parte, y sus análogos para el mundo periglaciario, medio frío no englazado, por otra parte, son claras las del contexto paraglaciario o transformación de un ambiente englazado durante su deglaciación y de su “periglaciación” eventual, es mucho más ambigua, como lo señala uno de los autores de esta obra. El mundo paraglaciario es un estado inestable, por lo tanto transitorio, cuya estabilización será controlada por el clima, el albedo y la dinámica vegetal. En efecto, esta obra se inquieta, como S. Harrison, en las consecuencias del recalentamiento climático de las últimas décadas y de la deglaciación importante que se produjo. Se trata de comprender el impacto de la “diagénesis” paraglaciaria sobre, por ejemplo, la dinámica fluvial o el detritismo de las zonas montañosas o, todavía, la dinámica litoral, continuación al relevamiento del nivel marino (no tratado en esta obra, aun cuando citado en la introducción). El interés de este libro está en presentar un estado de los lugares semánticos de las geomorfologías de medios fríos vistos por el mundo de los geógrafos así como las pistas de investigación. Una síntesis histórica (M.-F. André) y un cuestionamiento a un nivel Ciencias de la Tierra (O. Slaymaker) adornan la obra. Exceptuado los artículos de Waller et al. (permafrost et glace basale glaciaire) y los de Passemore y Waddington (système fluviatile) que es de un excelente nivel, un pequeño reproche a esta obra que se considera valiosa para                    una utilización notablemente paleoclimática, es que se mantiene muy descriptiva en la ausencia de todo concepto de estratigrafía genética de los depósitos y de los balances denudación-sedimentación. Los otros artículos son esencialmente casos regionales. Finalmente, el artículo de Seppälä sobre los palses “flotantes” es muy interesante pero completamente errático en esta obra, siendo los palses  formaciones  periglaciarias ligadas a un enfriamiento. Se trata de un libro para los que se interesan en los paisajes y en las discusiones semánticas.
B.VAN VLIET-LANOË
      Trad. Dr. Augusto Pablo Calmels 
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EPIGRAMAS
Francisco Acuña de Figueroa luce la agudeza de su ingenio mordaz y festivo en los siguientes epigramas, que son verdaderos modelo del género.

MADURECES

Ansioso un higo comía

· Cuenta a Gil el viejo Arbelo,
· Y ¡tris! Saltó un diente al suelo

de solo tres que tenía.

· Es bien raro este accidente

estando maduro el higo,

· Y aquél contestóle – Amigo
Más maduro estaba el diente.

UN VIEJO Y UN LABRADOR

Un viejo a un labrador

díjole con cara adusta:

· ¿Pasto al mulo, y del mejor!

Y él contestó: - Sí señor;
tengo del que a usted le gusta.

PROPOSICIÓN DE UN GASTRÓNOMO
Para poderse comer

un pichón a cualquier hora

· Decía Bruno a Isidora –

dos al menos deben ser.

· ¿Para tan parca ración

       no es muy bastante con uno?
· Dos  -deben ser –dijo Bruno-
el que come y el pichón.

-----ooooo-----

EPIGRAMA ITALIANO

Un servil adulador

al Rey se atrevió a decir:
· No hay más remedio, Señor,

· Todos hemos de morir.

Mas de aquellos francos modos 

temiendo un mal resultado,

el hombre añadió turbado

· Quiero decir, casi todos.

-----ooooo-----
PRÓXIMA MANIFESTACIÓN
IAH 2010 Cracovia
El congreso anual de la Asociación Internacional de hidrogeólogos que se tendrá en Europa, tendrá por principal tema el mantenimiento de la calidad de las aguas subterráneas. Se examinará en esta óptica el nivel de explotación deseable, la vulnerabilidad de las aguas y los problemas ligados a la agricultura.    E.E.M.
          Término de edición: 28-6-2010.

